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Executive summary

Rapid Assessment Program Evaluación rápida de la biodiversidad y aspectos socioecosistémicos  
del Ramal Calderas, Andes de Venezuela 45

Calderas and Boca e’Monte) to carry out plans at a larger 
scale.

•	 Further promote and disseminate information on the 
importance of the biological diversity of the Ramal 
de Calderas in maintaining natural equilibrium in the 
Andean ecosystems. Highlight not only the presence of 
endemic and threatened species that inhabit the area, but 
also vital environmental services to humankind like seed 
dispersal and pollination, among others.

•	 Continue to improve local capacity in monitoring key 
species – endemic, threatened, rare, etc – as begun by 
Conservation International Venezuela, for implemen-
tation of more extensive programs for the integral con-
servation of natural ecosystems in the area, and for the 
improvement of the quality of living for local communi-
ties.

•	 Conduct studies during additional seasons, and in unex-
plored environments.

•	 Develop a program to consolidate knowledge on biolo-
gical diversity in this interesting sector of the Venezuelan 
Andes.  Local communities should actively cooperate in 
increasing local knowledge, in monitoring, and in con-
servation efforts.

•	 Establish official surveillance and protection for the 
forests in this region. Wood harvesting and extraction of 
fauna decreases, directly or indirectly, the quality of life 
of the local communities, and it is a crime against our 
natural heritage.

•	 Protect water bodies, river headwaters, and their associa-
ted forests. 

•	 Develop alternatives to overharvesting of local natural 
resources by local communities, which may negatively 
impact hydrological resources; Study the economic alter-
natives that procure fair use and maintenance of natural 
resources for future generations.

This RAP survey was complemented with additional studies 
on coffee forest biodiversity. For the first time in Venezuela, 
and with support from CIARA Foundation, Conservation 
International Venezuela, La Salle Foundation on Natural 
Sciences, Fundatadi ULA, Phelps Collection, UNELLEZ and 
the Universidad de los Andes have contributed information 
on the importance of these agro-ecosystems in productive 
Andean landscapes. It is recommended that these results are 
published and developed into a program to monitor the status 
of biodiversity and coffee productivity within shade coffee 
plantations in Calderas. 

RESUMEN

El Ramal de Calderas está ubicado en la porción nororiental de la cordillera de Mérida, sobre 
su vertiente llanera, en el Estado Barinas, Andes de Venezuela. Esta región está formada por 
una sucesión de afloramientos sedimentarios, unidades graníticas y metamórficas del Eoceno 
medio. Presenta una gran variabilidad ambiental, donde se conjuga el gradiente altitudinal con 
la variedad de los factores climáticos, dando como resultado la presencia de diferentes unidades 
ecológicas (selvas submontanas, selvas semicaducifolias, selvas nubladas y páramos) que, en con-
junto, exhiben una altísima diversidad beta producto del rápido reemplazo de especies a lo largo 
del gradiente y la existencia de alto número de endemismos.

Estas características le confiere un valor estratégico fundamental para la conservación, sumado 
a su potencial como corredor biológico natural, integrando un conjunto de áreas naturales pro-
tegidas, como son los parques nacionales Sierra Nevada, La Culata y Guaramacal, Monumento 
Natural Teta de Niquitao-Güirigay y la Zona Protectora de las cuencas hidrográficas de los ríos 
Guanare, Boconó, Tucupido, La Yuca y Masparro. Para la realización del RAP Calderas 2008 se 
seleccionaron tres áreas focales que representan la variedad ambiental del Ramal de Calderas. El 
Área Focal 1 incluye potreros, cafetales bajo sombra y bosques naturales en la unidad ecológica 
selva semicaducifolia. El Área Focal 2 abarca potreros para ganadería de altura y áreas naturales 
en un gradiente altitudinal desde los 1700 m en la selva nublada hasta los 3200 m en el páramo. 
Finalmente el Área Focal 3 incluye cultivos de café bajo sombra en la unidad ecológica de selva 
semicaducifolia, desde los 800 hasta 1200 m. 

INTRODUCCIÓN

Los Andes representan un levantamiento tectónico integrado por un conjunto de sierras sepa-
radas por fallas, las cuales actúan como barreras geográficas que condicionan la distribución de 
muchas especies de plantas y animales y han propiciado la especiación y la existencia de alto 
número de endemismos. Estas características le confieren a la región andina un gran interés 
taxonómico, evolutivo y biogeográfico (Cuatrecasas 1986, Patton et al. 1990, Reig 1986). 

En Venezuela, los Andes están conformados por la Sierra de Perijá, el Macizo de El Tamá y 
la Cordillera de Mérida. La Sierra de Perijá representa la prolongación más septentrional de la 
Cordillera Oriental colombiana, compartida entre Venezuela y Colombia; a su vez el Macizo de 
El Tamá es una porción de esta misma cordillera en los estados Táchira y Apure en Venezuela y 
en el departamento del Norte de Santander en Colombia. Por otra parte, la cordillera de Mérida 
es una cadena montañosa localizada íntegramente en Venezuela y separada de la Cordillera 
Oriental por la llamada Depresión del Táchira. La cordillera de Mérida se extiende unos 425 km 
en dirección noreste entre 7º 30’ y 10º 10’ de latitud norte y desde 69º 20’ a 70º 50’ de longitud 
oeste, e incluye casi totalmente a los estados Táchira, Mérida y Trujillo, así como parte de los 
estados Barinas, Lara y Portuguesa (Vivas 1992, Schubert y Vivas 1993). Esta cordillera presenta 
alturas máximas cercanas a los 5000 m en el Pico Bolívar (Estado Mérida).

Capítulo 1
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Esta región exhibe una gran variabilidad ambiental, donde 
se conjuga el gradiente altitudinal con la variedad de los fac-
tores climáticos, dando como resultado la presencia de dife-
rentes unidades ecológicas (Ataroff y Sarmiento 2003) que, en 
conjunto, muestran una altísima diversidad beta producto del 
rápido reemplazo de especies a lo largo del gradiente altitudi-
nal (Sarmiento et al. 1971, Soriano et al. 1999). Así mismo, 
la separación provocada por la depresión del Táchira entre la 
Cordillera Oriental colombiana y la Cordillera de Mérida, es 
la causa del alto número de endemismos que aloja esta última, 
por encima de los 1000 m de elevación (selva semicaducifo-
lia, selva nublada y páramos). En el caso particular de aves y 
mamíferos, la Cordillera de Mérida con tan solo el 4% del área 
territorial de Venezuela, concentra aproximadamente la mitad 
de las especies referidas para el país (Linares 1998, Soriano et 
al. 1999, Hilty 2003, Ochoa y Aguilera 2003). 

Un sector de la Cordillera de Mérida que reúne buena parte 
de esta riqueza ambiental, lo constituye el Ramal de Calderas, 
el cual está ubicado en la porción nororiental de dicha cor-
dillera en el Estado Barinas. Este limita al norte por el valle 
del río Burate que lo separa de la Sierra de Trujillo, hacia el 
noreste por la sección transversal del valle del río Boconó que 
lo diferencia del Ramal del Rosario y al suroeste por el abra del 
río Santo Domingo en la Mitisús (Represa José Antonio Páez) 
que lo separa de la Sierra Nevada. Este ramal se eleva desde 
el curso principal del río Santo Domingo con sus principales 
alturas en el Cerro La Camacha (3000 m), Páramo del Volcán 
(3840 m), Pico El Güirigay (3869 m), Páramo Bartolo (3400 
m), Pico Calderas (3580 m), páramos Ortiz y Castillejo (3500 
m) y Pico Peñas Blancas (3363 m). Las aguas del Ramal de 
Calderas drenan hacia la red del río Santo Domingo, donde 
destacan los ríos Calderas, La Yuca y el Masparro (Vivas 
1992). Por localizarse en la vertiente llanera de esta cordillera, 
muestra la típica secuencia de unidades ecológicas descrita por 
Ataroff y Sarmiento (2003) para las vertientes húmedas, que 
comienza con las selvas submontanas (500-1000 m), pasando 
por selvas semicaducifolias (1000-1800 m) y nubladas (1800-
3000) hasta los páramos (> 3000 m). 

El Ramal de Calderas tiene un valor estratégico fundamen-
tal para la conservación debido a su potencial como corredor 
biológico natural, integrando un conjunto de áreas naturales 
protegidas que se encuentra en sus alrededores, como son los 
parques nacionales Sierra Nevada, La Culata y General Cruz 
Carrillo (Guaramacal). Igualmente, el Ramal de Calderas 
comprende el Monumento Natural Teta de Niquitao-Güiri-
gay y la Zona Protectora de las cuencas hidrográficas de los 
ríos Guanare, Boconó, Tucupido, La Yuca y Masparro. 

GEOLOGÍA Y GEOMORFOLOGÍA DEL RAMAL DE CALDERAS

La zona donde se asientan las poblaciones de Altamira y Calde-
ras es un área de lomas relativamente suaves encuadrada entre 
dos unidades montañosas de pendientes abruptas que siguen 
la alineación general NE-SO de la Cordillera de Mérida. Estas 
dos unidades montañosas son conocidas como Ramal de Cal-

deras - unidad ubicada al noroeste – y Fila de Cerro Azul y 
Fila La Honda, ubicadas al sureste. 

La zona central
El área central se encuentra surcada transversalmente por los 
principales cursos de agua de la zona como el río Calderas y la 
Quebrada La Bellaca y está formada por un afloramiento de 
la Formación Pagüey, el cual se encuentra deprimido entre el 
Ramal de Calderas y la Fila de Cerro Azul que son mucho más 
elevadas y que la rodean. Schubert (1967) se refirió a ese esta 
zona como un amplio sinclinal. La Formación Pagüey está 
conformada por rocas sedimentarias del Eoceno medio, con 
predominancia en superficie de lutitas marinas grises a negras, 
duras, bien laminadas, muy foraminíferas, así como areniscas 
grises claras a grises azuladas en capas delgadas a medianas, de 
grano fino a medio (PDVSA 1997). En esta zona, esta forma-
ción se encuentra plegada y fallada. 

Sobre este afloramiento central se encuentran hoy en día la 
mayoría de los depósitos cuaternarios de la zona, es decir el 
material sedimentario más reciente generado por los princi-
pales ríos y quebradas del sector. Estos depósitos están ubica-
dos en ambas márgenes de los cursos de agua y los materiales 
que los constituyen proceden predominantemente del Ramal 
de Calderas que se eleva al noreste. Algunos depósitos son 
terrazas, como las que soportan las poblaciones de Calderas y 
Altamira. Estas terrazas pueden tener pocos metros de espe-
sor o llegar a más de 200 m como en el caso de la terraza de 
Altamira.

El Ramal de Calderas
Al noroeste de la zona central descrita anteriormente, se levanta 
el Ramal de Calderas, en el que se encuentran los cerros La 
Popa, El Gobernador, Las Flores, El Baúl y Portachuelo, así 
como el pico El Güirigay. Este ramal está formado por una 
sucesión de afloramientos sedimentarios en el sector que con-
tacta con la Formación Pagüey, y a estos les siguen, en direc-
ción noroeste, unidades graníticas y luego metamórficas hasta 
las mayores altitudes como el pico El Güirigay. La sucesión 
de formaciones sedimentarias en contacto con la Formación 
Pagüey comienzan con la Formación Gobernador del Eoceno 
medio, la cual presenta capas macizas muy espesas de arenisca 
de colores gris oscuro, negro, marrón o rosado, de grano fino 
a grueso, localmente conglomeráticas (Schubert 1968). Esta 
formación tiene su sección tipo precisamente en el Cerro El 
Gobernador, del cual deriva su nombre.

A los afloramientos de la Formación Gobernador le siguen, 
a la altura de Altamira, los de las formaciones Colón y Mito 
Juan, los cuales quedan infrayacentes a la altura de La Sabana. 
La Formación Colón del Cretácico se caracteriza por lutitas 
microfosilíferas gris oscuro a negras, macizas, con margas y 
capas de caliza subordinada. Las lutitas son más arenosas hacia 
la base y hacia la parte superior, donde la unidad cambia tran-
sicionalmente a la Formación Mito Juan (PDVSA 1997). La 
Formación Mito Juan del Cretácico se caracteriza por arcillas 
grises, gris verdosas y negras, localmente arenosas, en las cuales 
el contenido de limo y arena aumenta en sentido ascendente 

y en cuya parte superior se encuentran a veces capas delgadas 
de calizas y areniscas.

A la altura de Altamira, siguen los afloramientos de la For-
mación La Luna y del Grupo Cogollo, los cuales quedan 
infrayacentes a las formaciones anteriores a la altura de La 
Sabana. La Formación La Luna del Cretácico presenta calizas 
y lutitas calcáreas, con abundante materia orgánica laminada, 
densa, de color gris oscuro a negro (PDVSA 1997). Al Grupo 
Cogollo del Cretácico lo conforman lutitas oscuras y pocas 
arenas calcáreas. A continuación del Grupo Cogollo, Schubert 
(1968) describió el afloramiento de la Formación Río Negro 
del Cretácico temprano con areniscas blancas, generalmente 
de grano grueso, conglomerados heterogéneos, arcillas y luti-
tas variables, típicamente en tonos brillantes de amarillo, rojo 
y morado. Siguiendo hacia el noroeste, aflora la Formación 
La Quinta del Jurásico, compuesta por conglomerados, are-
nisca fina a gruesa y conglomerática, limolita y algunas capas 
delgadas de caliza, de color verde, blanquecino, gris o violá-
ceo, con lutitas de color gris verdoso a negro (Schubert 1967, 
Schubert et al. 1979). En el mismo sentido noroeste, aflora 
el Gneis Granítico La Raya, el cual consiste de gneis blanco, 
gris o gris verdoso, de grano fino a grueso, compuesto por 
cuarzo, microclina, plagioclasa, muscovita y biotita (PDVSA 
1997). Por último, hacia el Pico El Güirigay aparece el Gneis 
Bandeado La Mitisus, que consiste principalmente de gneises 
y esquistos de biotita-muscovita-cuarzo (PDVSA 1997).

La Fila de Cerro Azul
La otra unidad montañosa, que se ubica al sureste de la depre-
sión central, se encuentra dominada por la fila del Cerro Azul. 
En ella, la principal unidad geológica, a la altura de Calderas y 
La Sabana, la constituye la Asociación Cerro Azul compuesta 
de rocas metamórficas del Paleozoico tardío que consisten en 
filitas azul-verdosas, esquistos laminados grisáceos y cuarcitas 
impuras (PDVSA 1997, Schubert 1968). En el seno de esta 
asociación aflora el granito plutónico Granito Cerro Azul 
conformado por granito y granodiorita con hornablenda, de 
grano grueso y color gris verdoso (Schubert 1967). 

Más al sur, a la altura de Altamira, se vuelve a encontrar la 
secuencia de formaciones sedimentarias ya descritas, siguiendo 
en orden sudeste las formaciones Río Negro, Grupo Cogo-
llo, Luna, Colon-Mito Juan y Gobernador (Schubert 1967). 
Luego de esta serie de afloramientos sedimentarios se encuen-
tran los afloramientos de: 1) Asociación Cerro Azul la cual 
presenta afloramientos del Granito La Soledad, 2) Gneis Gra-
nítico La Raya y, finalmente, 3) Gneis Bandeado La Mitisus. 

El Granito La Soledad está conformado por unidades plu-
tónicas que afloran en el seno de la Asociación Cerro Azul 
(PDVSA 1997). Está compuesto por granito gris desde claro 
hasta oscuro, de grano medio a grueso, compuesto principal-
mente de cuarzo, microclina y plagioclasas y, en menor pro-
porción, muscovita y biotita (Schubert 1967). 

UNIDADES ECOLÓGICAS DEL RAMAL DE CALDERAS

Seguimos la clasificación ecológica propuesta por Ataroff y 
Sarmiento (2003) pues, aunque sólo contempla el Estado 
Mérida, es la más actualizada hasta el momento y tiene buena 
aplicación para toda la Cordillera de Mérida y, en este caso, 
para el Ramal de Calderas.

Selva semicaducifolia montana
Esta unidad ecológica se ubica entre los 800 y los 1700 m de 
elevación. Climáticamente se caracteriza por mostrar tempera-
turas medias que exhiben un comportamiento isotérmico alre-
dedor de los 22 oC, mientras que las precipitaciones anuales 
oscilan entre 2600 y 3000 mm, siguiendo un patrón unimodal, 
con una estación lluviosa entre marzo y octubre y una dismi-
nución entre enero y febrero, que en algunos años manifiesta 
déficit hídrico (Figura 1.1). Estructuralmente está configurada 
por un dosel entre 20 y 25 m, con árboles emergentes que 
alcanzan hasta 30, dominado por especies de los géneros Ficus, 
Cedrella, Byrsonima, Inga, Licania, Erythrina, Ocotea y Poute-
ria. Presenta un estrato intermedio de 4 a 15 m dominado por 
árboles de los géneros Alchornea, Croizatia, Cassipourea, Sloa-
nea, Wettinia, Miconia, Piper y Solanum. Las lianas y epífitas 
son escasas en comparación con las otras selvas andinas, sin 
embargo son abundantes las aráceas y ciclantáceas. 

La selva semicaducifolia (también llamada franja cafetalera) 
es la unidad de mayor riqueza biológica. Aquí habitan alrede-
dor de 117 especies de mamíferos, que representan el 65% de 
las especies conocidas de los Andes de Venezuela y el 90% de 
sus endemismos (Soriano et al. 1998, 1999). Por otro lado, 
es quizás la unidad más amenazada de los Andes, debido a 
que aquí se concentra la mayor actividad agrícola de la región, 
así como gran parte de los asentamientos humanos, lo cual 
ha generado severos procesos de transformación y fragmen-
tación del medio natural. Estas modificaciones son las princi-
pales causas directas de la pérdida de la diversidad biológica. 
Muchas especies ya han desaparecido en grandes extensiones 
en el territorio andino. Pese a esto, no se ha alcanzado un 
conocimiento adecuado, lo cual aumenta su vulnerabilidad y 
hace más urgente llenar este vacío. 

Selva nublada
Esta unidad ecológica constituye el estrato superior de los 
bosques continuos en los Andes, ocupando el intervalo entre 
1700 m y 3000 m de elevación (Ortega 2007). Los promedios 
anuales de temperatura están entre 18 y 10ºC. La precipita-
ción varía entre 1200 y 2600 mm, siguiendo un patrón uni-
modal, con picos entre marzo y octubre y no presenta déficit 
hídrico. Otros factores característicos de esta unidad están aso-
ciados a la presencia de neblina, que le confiere altos niveles de 
humedad al ambiente y reduce las variaciones de temperatura 
y de radiación solar (Ataroff y Sarmiento 2003). Comprende 
bosques de 30 a 40 m de altura con tres estratos arbóreos, 
dosel irregular y alta riqueza de especies de árboles que varían 
entre 40 y 60 especies por hectárea, especialmente siemprever-
des, que sustentan una gran variedad de epifitas. En el estrato 
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Esta región exhibe una gran variabilidad ambiental, donde 
se conjuga el gradiente altitudinal con la variedad de los fac-
tores climáticos, dando como resultado la presencia de dife-
rentes unidades ecológicas (Ataroff y Sarmiento 2003) que, en 
conjunto, muestran una altísima diversidad beta producto del 
rápido reemplazo de especies a lo largo del gradiente altitudi-
nal (Sarmiento et al. 1971, Soriano et al. 1999). Así mismo, 
la separación provocada por la depresión del Táchira entre la 
Cordillera Oriental colombiana y la Cordillera de Mérida, es 
la causa del alto número de endemismos que aloja esta última, 
por encima de los 1000 m de elevación (selva semicaducifo-
lia, selva nublada y páramos). En el caso particular de aves y 
mamíferos, la Cordillera de Mérida con tan solo el 4% del área 
territorial de Venezuela, concentra aproximadamente la mitad 
de las especies referidas para el país (Linares 1998, Soriano et 
al. 1999, Hilty 2003, Ochoa y Aguilera 2003). 

Un sector de la Cordillera de Mérida que reúne buena parte 
de esta riqueza ambiental, lo constituye el Ramal de Calderas, 
el cual está ubicado en la porción nororiental de dicha cor-
dillera en el Estado Barinas. Este limita al norte por el valle 
del río Burate que lo separa de la Sierra de Trujillo, hacia el 
noreste por la sección transversal del valle del río Boconó que 
lo diferencia del Ramal del Rosario y al suroeste por el abra del 
río Santo Domingo en la Mitisús (Represa José Antonio Páez) 
que lo separa de la Sierra Nevada. Este ramal se eleva desde 
el curso principal del río Santo Domingo con sus principales 
alturas en el Cerro La Camacha (3000 m), Páramo del Volcán 
(3840 m), Pico El Güirigay (3869 m), Páramo Bartolo (3400 
m), Pico Calderas (3580 m), páramos Ortiz y Castillejo (3500 
m) y Pico Peñas Blancas (3363 m). Las aguas del Ramal de 
Calderas drenan hacia la red del río Santo Domingo, donde 
destacan los ríos Calderas, La Yuca y el Masparro (Vivas 
1992). Por localizarse en la vertiente llanera de esta cordillera, 
muestra la típica secuencia de unidades ecológicas descrita por 
Ataroff y Sarmiento (2003) para las vertientes húmedas, que 
comienza con las selvas submontanas (500-1000 m), pasando 
por selvas semicaducifolias (1000-1800 m) y nubladas (1800-
3000) hasta los páramos (> 3000 m). 

El Ramal de Calderas tiene un valor estratégico fundamen-
tal para la conservación debido a su potencial como corredor 
biológico natural, integrando un conjunto de áreas naturales 
protegidas que se encuentra en sus alrededores, como son los 
parques nacionales Sierra Nevada, La Culata y General Cruz 
Carrillo (Guaramacal). Igualmente, el Ramal de Calderas 
comprende el Monumento Natural Teta de Niquitao-Güiri-
gay y la Zona Protectora de las cuencas hidrográficas de los 
ríos Guanare, Boconó, Tucupido, La Yuca y Masparro. 

GEOLOGÍA Y GEOMORFOLOGÍA DEL RAMAL DE CALDERAS

La zona donde se asientan las poblaciones de Altamira y Calde-
ras es un área de lomas relativamente suaves encuadrada entre 
dos unidades montañosas de pendientes abruptas que siguen 
la alineación general NE-SO de la Cordillera de Mérida. Estas 
dos unidades montañosas son conocidas como Ramal de Cal-

deras - unidad ubicada al noroeste – y Fila de Cerro Azul y 
Fila La Honda, ubicadas al sureste. 

La zona central
El área central se encuentra surcada transversalmente por los 
principales cursos de agua de la zona como el río Calderas y la 
Quebrada La Bellaca y está formada por un afloramiento de 
la Formación Pagüey, el cual se encuentra deprimido entre el 
Ramal de Calderas y la Fila de Cerro Azul que son mucho más 
elevadas y que la rodean. Schubert (1967) se refirió a ese esta 
zona como un amplio sinclinal. La Formación Pagüey está 
conformada por rocas sedimentarias del Eoceno medio, con 
predominancia en superficie de lutitas marinas grises a negras, 
duras, bien laminadas, muy foraminíferas, así como areniscas 
grises claras a grises azuladas en capas delgadas a medianas, de 
grano fino a medio (PDVSA 1997). En esta zona, esta forma-
ción se encuentra plegada y fallada. 

Sobre este afloramiento central se encuentran hoy en día la 
mayoría de los depósitos cuaternarios de la zona, es decir el 
material sedimentario más reciente generado por los princi-
pales ríos y quebradas del sector. Estos depósitos están ubica-
dos en ambas márgenes de los cursos de agua y los materiales 
que los constituyen proceden predominantemente del Ramal 
de Calderas que se eleva al noreste. Algunos depósitos son 
terrazas, como las que soportan las poblaciones de Calderas y 
Altamira. Estas terrazas pueden tener pocos metros de espe-
sor o llegar a más de 200 m como en el caso de la terraza de 
Altamira.

El Ramal de Calderas
Al noroeste de la zona central descrita anteriormente, se levanta 
el Ramal de Calderas, en el que se encuentran los cerros La 
Popa, El Gobernador, Las Flores, El Baúl y Portachuelo, así 
como el pico El Güirigay. Este ramal está formado por una 
sucesión de afloramientos sedimentarios en el sector que con-
tacta con la Formación Pagüey, y a estos les siguen, en direc-
ción noroeste, unidades graníticas y luego metamórficas hasta 
las mayores altitudes como el pico El Güirigay. La sucesión 
de formaciones sedimentarias en contacto con la Formación 
Pagüey comienzan con la Formación Gobernador del Eoceno 
medio, la cual presenta capas macizas muy espesas de arenisca 
de colores gris oscuro, negro, marrón o rosado, de grano fino 
a grueso, localmente conglomeráticas (Schubert 1968). Esta 
formación tiene su sección tipo precisamente en el Cerro El 
Gobernador, del cual deriva su nombre.

A los afloramientos de la Formación Gobernador le siguen, 
a la altura de Altamira, los de las formaciones Colón y Mito 
Juan, los cuales quedan infrayacentes a la altura de La Sabana. 
La Formación Colón del Cretácico se caracteriza por lutitas 
microfosilíferas gris oscuro a negras, macizas, con margas y 
capas de caliza subordinada. Las lutitas son más arenosas hacia 
la base y hacia la parte superior, donde la unidad cambia tran-
sicionalmente a la Formación Mito Juan (PDVSA 1997). La 
Formación Mito Juan del Cretácico se caracteriza por arcillas 
grises, gris verdosas y negras, localmente arenosas, en las cuales 
el contenido de limo y arena aumenta en sentido ascendente 

y en cuya parte superior se encuentran a veces capas delgadas 
de calizas y areniscas.

A la altura de Altamira, siguen los afloramientos de la For-
mación La Luna y del Grupo Cogollo, los cuales quedan 
infrayacentes a las formaciones anteriores a la altura de La 
Sabana. La Formación La Luna del Cretácico presenta calizas 
y lutitas calcáreas, con abundante materia orgánica laminada, 
densa, de color gris oscuro a negro (PDVSA 1997). Al Grupo 
Cogollo del Cretácico lo conforman lutitas oscuras y pocas 
arenas calcáreas. A continuación del Grupo Cogollo, Schubert 
(1968) describió el afloramiento de la Formación Río Negro 
del Cretácico temprano con areniscas blancas, generalmente 
de grano grueso, conglomerados heterogéneos, arcillas y luti-
tas variables, típicamente en tonos brillantes de amarillo, rojo 
y morado. Siguiendo hacia el noroeste, aflora la Formación 
La Quinta del Jurásico, compuesta por conglomerados, are-
nisca fina a gruesa y conglomerática, limolita y algunas capas 
delgadas de caliza, de color verde, blanquecino, gris o violá-
ceo, con lutitas de color gris verdoso a negro (Schubert 1967, 
Schubert et al. 1979). En el mismo sentido noroeste, aflora 
el Gneis Granítico La Raya, el cual consiste de gneis blanco, 
gris o gris verdoso, de grano fino a grueso, compuesto por 
cuarzo, microclina, plagioclasa, muscovita y biotita (PDVSA 
1997). Por último, hacia el Pico El Güirigay aparece el Gneis 
Bandeado La Mitisus, que consiste principalmente de gneises 
y esquistos de biotita-muscovita-cuarzo (PDVSA 1997).

La Fila de Cerro Azul
La otra unidad montañosa, que se ubica al sureste de la depre-
sión central, se encuentra dominada por la fila del Cerro Azul. 
En ella, la principal unidad geológica, a la altura de Calderas y 
La Sabana, la constituye la Asociación Cerro Azul compuesta 
de rocas metamórficas del Paleozoico tardío que consisten en 
filitas azul-verdosas, esquistos laminados grisáceos y cuarcitas 
impuras (PDVSA 1997, Schubert 1968). En el seno de esta 
asociación aflora el granito plutónico Granito Cerro Azul 
conformado por granito y granodiorita con hornablenda, de 
grano grueso y color gris verdoso (Schubert 1967). 

Más al sur, a la altura de Altamira, se vuelve a encontrar la 
secuencia de formaciones sedimentarias ya descritas, siguiendo 
en orden sudeste las formaciones Río Negro, Grupo Cogo-
llo, Luna, Colon-Mito Juan y Gobernador (Schubert 1967). 
Luego de esta serie de afloramientos sedimentarios se encuen-
tran los afloramientos de: 1) Asociación Cerro Azul la cual 
presenta afloramientos del Granito La Soledad, 2) Gneis Gra-
nítico La Raya y, finalmente, 3) Gneis Bandeado La Mitisus. 

El Granito La Soledad está conformado por unidades plu-
tónicas que afloran en el seno de la Asociación Cerro Azul 
(PDVSA 1997). Está compuesto por granito gris desde claro 
hasta oscuro, de grano medio a grueso, compuesto principal-
mente de cuarzo, microclina y plagioclasas y, en menor pro-
porción, muscovita y biotita (Schubert 1967). 

UNIDADES ECOLÓGICAS DEL RAMAL DE CALDERAS

Seguimos la clasificación ecológica propuesta por Ataroff y 
Sarmiento (2003) pues, aunque sólo contempla el Estado 
Mérida, es la más actualizada hasta el momento y tiene buena 
aplicación para toda la Cordillera de Mérida y, en este caso, 
para el Ramal de Calderas.

Selva semicaducifolia montana
Esta unidad ecológica se ubica entre los 800 y los 1700 m de 
elevación. Climáticamente se caracteriza por mostrar tempera-
turas medias que exhiben un comportamiento isotérmico alre-
dedor de los 22 oC, mientras que las precipitaciones anuales 
oscilan entre 2600 y 3000 mm, siguiendo un patrón unimodal, 
con una estación lluviosa entre marzo y octubre y una dismi-
nución entre enero y febrero, que en algunos años manifiesta 
déficit hídrico (Figura 1.1). Estructuralmente está configurada 
por un dosel entre 20 y 25 m, con árboles emergentes que 
alcanzan hasta 30, dominado por especies de los géneros Ficus, 
Cedrella, Byrsonima, Inga, Licania, Erythrina, Ocotea y Poute-
ria. Presenta un estrato intermedio de 4 a 15 m dominado por 
árboles de los géneros Alchornea, Croizatia, Cassipourea, Sloa-
nea, Wettinia, Miconia, Piper y Solanum. Las lianas y epífitas 
son escasas en comparación con las otras selvas andinas, sin 
embargo son abundantes las aráceas y ciclantáceas. 

La selva semicaducifolia (también llamada franja cafetalera) 
es la unidad de mayor riqueza biológica. Aquí habitan alrede-
dor de 117 especies de mamíferos, que representan el 65% de 
las especies conocidas de los Andes de Venezuela y el 90% de 
sus endemismos (Soriano et al. 1998, 1999). Por otro lado, 
es quizás la unidad más amenazada de los Andes, debido a 
que aquí se concentra la mayor actividad agrícola de la región, 
así como gran parte de los asentamientos humanos, lo cual 
ha generado severos procesos de transformación y fragmen-
tación del medio natural. Estas modificaciones son las princi-
pales causas directas de la pérdida de la diversidad biológica. 
Muchas especies ya han desaparecido en grandes extensiones 
en el territorio andino. Pese a esto, no se ha alcanzado un 
conocimiento adecuado, lo cual aumenta su vulnerabilidad y 
hace más urgente llenar este vacío. 

Selva nublada
Esta unidad ecológica constituye el estrato superior de los 
bosques continuos en los Andes, ocupando el intervalo entre 
1700 m y 3000 m de elevación (Ortega 2007). Los promedios 
anuales de temperatura están entre 18 y 10ºC. La precipita-
ción varía entre 1200 y 2600 mm, siguiendo un patrón uni-
modal, con picos entre marzo y octubre y no presenta déficit 
hídrico. Otros factores característicos de esta unidad están aso-
ciados a la presencia de neblina, que le confiere altos niveles de 
humedad al ambiente y reduce las variaciones de temperatura 
y de radiación solar (Ataroff y Sarmiento 2003). Comprende 
bosques de 30 a 40 m de altura con tres estratos arbóreos, 
dosel irregular y alta riqueza de especies de árboles que varían 
entre 40 y 60 especies por hectárea, especialmente siemprever-
des, que sustentan una gran variedad de epifitas. En el estrato 
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superior dominan especies de los géneros Hyronima, Clusia, 
Sloanea, Miconia, Eschweilera, Palicourea, Rudgea y Cordia. El 
segundo estrato oscila entre los 10 – 16 m de alto y incluye 
especies de Ocotea, Palicourea, Myrcia, Wettinia y Cyathea. El 
estrato inferior contiene Miconia, Ruagea, Protium y Billia. 

Páramo andino
Esta unidad se encuentra por encima de la línea de bosque 
continuo, ocupando las elevaciones comprendidas entre 2800 
m y 4000 m. El aspecto climático que caracteriza este ambiente 
es la enorme fluctuación de temperatura diaria, la presencia 
de heladas y oscilaciones estacionales del balance hídrico. De 
menor a mayor elevación, las temperaturas medias mensuales 
oscilan entre 10 y 3 °C, así como las precipitaciones promedio 
anuales lo hacen entre 1800 y 1200 mm (Ataroff y Sarmiento 
2003). Al igual que las unidades anteriormente mencionadas, 
las precipitaciones describen un patrón unimodal, con un 
pico en julio y hasta tres meses de bajas precipitaciones en 
el lapso de diciembre a febrero. Comprende una gran varie-
dad de formaciones vegetales donde se pueden diferenciar dos 
estratos. El estrato superior es arbustivo y abierto con alturas 
entre 0,5 y 3 m, y está dominado por especies de los géne-

ros Ruilopezia, Coespeletia, Bejaria, Myrsine y Chusquea. El 
estrato inferior herbáceo presenta alturas entre 0 m y 3 m y 
está dominado por especies de los géneros Cortaderia, Cala-
magrostis y Festuca. 

DESCRIPCION DE LAS ÁREAS FOCALES DE MUESTREO

Los trabajos de prospección que se realizaron para los grupos 
biológicos considerados durante el RAP Calderas 2008, fueron 
centrados en tres áreas focales que, en conjunto, comprenden 
una buena representación de la variedad ambiental del Ramal 
de Calderas. 

Área Focal 1: Sector San Ramón
El Área Focal 1 (AF1) incluye potreros, cafetales bajo 

sombra y bosques naturales en diferentes grados de interven-
ción sobre lomas suaves, comprendidas entre la quebrada La 
Bellaca (1100 m) y la base del Cerro El Gobernador (1500 
m) en la unidad ecológica selva semicaducifolia. Así mismo 
abarca un bosque natural y matorral bajo en pendientes 

abruptas entre los 1500 y los 2000 m en el Cerro El Gober-
nador (Mapas 1-2).

Área Focal 2: Sector Aguas Blancas
El Área Focal 2 (AF2) abarca potreros para ganadería de 

altura y áreas naturales en diferentes grados de intervención, 
evidenciándose la existencia de sectores muy conservados ubi-
cados, principalmente, sobre las pendientes abruptas. Esta área 
focal se ubica en un gradiente altitudinal desde los 1700 m en la 
selva nublada hasta los 3200 m en el páramo (Mapas 1-2).  

Área Focal 3: Sector Pozo Azul
El Área Focal 3 (AF3) incluye cultivos de café bajo sombra 

que han remplazado al bosque natural en la unidad ecológica de 
selva semicaducifolia, desde los 800 hasta 1200 m de elevación, 
en las adyacencias de la quebrada La Volcanera. (Mapas 1-2)
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es la enorme fluctuación de temperatura diaria, la presencia 
de heladas y oscilaciones estacionales del balance hídrico. De 
menor a mayor elevación, las temperaturas medias mensuales 
oscilan entre 10 y 3 °C, así como las precipitaciones promedio 
anuales lo hacen entre 1800 y 1200 mm (Ataroff y Sarmiento 
2003). Al igual que las unidades anteriormente mencionadas, 
las precipitaciones describen un patrón unimodal, con un 
pico en julio y hasta tres meses de bajas precipitaciones en 
el lapso de diciembre a febrero. Comprende una gran varie-
dad de formaciones vegetales donde se pueden diferenciar dos 
estratos. El estrato superior es arbustivo y abierto con alturas 
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está dominado por especies de los géneros Cortaderia, Cala-
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Los trabajos de prospección que se realizaron para los grupos 
biológicos considerados durante el RAP Calderas 2008, fueron 
centrados en tres áreas focales que, en conjunto, comprenden 
una buena representación de la variedad ambiental del Ramal 
de Calderas. 

Área Focal 1: Sector San Ramón
El Área Focal 1 (AF1) incluye potreros, cafetales bajo 

sombra y bosques naturales en diferentes grados de interven-
ción sobre lomas suaves, comprendidas entre la quebrada La 
Bellaca (1100 m) y la base del Cerro El Gobernador (1500 
m) en la unidad ecológica selva semicaducifolia. Así mismo 
abarca un bosque natural y matorral bajo en pendientes 

abruptas entre los 1500 y los 2000 m en el Cerro El Gober-
nador (Mapas 1-2).

Área Focal 2: Sector Aguas Blancas
El Área Focal 2 (AF2) abarca potreros para ganadería de 

altura y áreas naturales en diferentes grados de intervención, 
evidenciándose la existencia de sectores muy conservados ubi-
cados, principalmente, sobre las pendientes abruptas. Esta área 
focal se ubica en un gradiente altitudinal desde los 1700 m en la 
selva nublada hasta los 3200 m en el páramo (Mapas 1-2).  

Área Focal 3: Sector Pozo Azul
El Área Focal 3 (AF3) incluye cultivos de café bajo sombra 

que han remplazado al bosque natural en la unidad ecológica de 
selva semicaducifolia, desde los 800 hasta 1200 m de elevación, 
en las adyacencias de la quebrada La Volcanera. (Mapas 1-2)
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